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A D V ER TEN C IA  IM PO R T A N TE .

I'orfo.r lo s señores su sc r ilo re s  y  c o r r e s -  
que fio h a n  sa tis fe ch o  el im p o r te  

‘OS suscric iones que están  á su  c a rg o , se 
/■.'■'rárt re m itir lo  in m e d ia ta m e n te , s i  no 

7 tere» s u f r i r  r e tra so  en e l  recibo d e  los 
hacerlo  en l ib r a n z a s  del 

Z »‘ú luo ó d e l T e so r o , tam bién  en sellos 
la t  no  resp o n d e
^ c m p r c i a  d e  los que no ven g a n  en  ca r ta

SUMARIO.

^ * ' ‘ « d e C í t i i a v s 1. — A v a - U i r i a ;  p o e s í a . — S a l o n e a . —  

E s p l i c a c i o o  d e l  p l i e g o  d e  d i b u j o s .

UN MARTES DE CARNAVAL.

liÍ2n° úllim as fsposiciones de P aris
sensación nn magnífico cuadro  de un 

pintor que  puso con él el sello á  su  y a

)¡ por entonces envidiable reputación. Todo e l 
mundo tiene todavía delante de los ojos este 
c u ad ro , que por otra parte  cl grabado tam bién 
ba contribuido á  popularizarle , con m ás el no­
velesco episodio que forma su asunto.

El fondo represen ta  un paisaje de invierno 
gris y  frió que bace estrem ecer. Aparecen los 
grandes árboles despojados de sii< hojas, en tre­
lazando sobre aquel fondo brum oso sus negros 
brazos que  retienen la nieve.

Serían las siete de la m añana; á través de la  
brum a se distinguía la  huella de dos fiacres, 
cuyos cocheros se batían  el cuerpo con tos 
brazos p ara  no quedarse ateridos, m ientras que 
sus escuálidos caballos bajalian la  cabeza m e- 
laneólicam ente á  sem ejanza de los corredores de 
ilipolito .

Eu prim er térm ino, un jóven cubierto de 
sangre se hallaba en los brazos d ed o s m ásca­
ra s ; su mano derecha dejaba  escapar una es­
p a d a , de la cual acababa de hacer uso. Las 
m anchas de sangre  que  corrían  por su tra je
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2 LA V IO LETA .

m a r c a b a Q  la  diroccion de la h e r i d a ,  que d e b ia  

ser m o r ta l  á  ju zgar por la lívida p a l i d e z  d e  su 
s e m b la n t e .

La espada de su adversario , todavía cubierta 
do sangre, se  hallaba sobre la nieve. En segun­
do térm ino, dos hom bres se ale jaban  en la di­
rección de sus carruajes. Uno de ellos iba ves­
tido de a rleq u in , el otro de salvaje. El arlequín 
era  el que acababa de d a r el golpe m ortal.

Este bello cuadro titulado L e  Dtiel de P ierro t 
es de un efecto dram ático , que penetra  el alma 
y oculta la  trág ica  aventura  de u n  baile de 
m áscaras.

Vedla aq u í: aconteció la  v íspera  de un raár- 
te.x de C arnaval de 1 8 ... En una rica  habitación 
de la CItausse ú’A u lin ,  una  jóven de 18 años, 
Mlle. Lucila B erly, estaba sen tada á  su piano 
repasando con eslraordinario  júbilo varias p ie­
zas que deb ia  tocar en  un  concie rto , á  donde 
den tro  d e  breves Loras debia i r  acom pañada de 
sus padres.

Lucila estaba ya vestida para la reunión y 
se  recreaba  en  el p lacer que hab ia  de propor­
cionarle aquella últim a fiesta dcl C arnaval.

De repen te  en tró  su m adre en el salen donde 
resonaban las alegres notas del p ia n o ; llevaba 
una  ca rta  en la mano que presentó á Lucila. 
E sta , ansiosa por saber su contenido, la abrió, 
encontrándose con que los amigos en  cuya casa 
debia ser la  reunión habian esperim entado una 
g rave  desgracia que les im pedia verificarla, 
manifestando lodo su pesar por sem ejante c ir ­
cunstancia.

Lucila sintió un disgusto profundo, que casi 
arrancó  lágrim as de sus o jo s , teniendo que  re ­
tirarse  á  su  cuarto por no llo rar delante de su 
m adre.

U na doncella se  presentó p ara  ayudarla  á 
d e sn u d a r: Lucila la despidió p a ra  que no fuera 
testigo de aqnel despecho tan  v isible; pero 
Ju s tin a , que  este  e ra  el nom bre de la cam are­
r a ,  conociéndolo, se  em peñó en perm anecer 
allí. E>ta jóven se hallaba al servicio de m a­
dama Berly desde hacía algunas sem anas; fué 
recibida por la sim ple recom endación d e  un 
conocido que  ella m ism a p re s e n tó , siendo á  
veces funesta la ligereza con que se recibe en  el 
in terio r d e  la  casa al enem igo dom éstico , que 
quizá puede ser causa de graves males.

Justina no e ra  m ala; m uy lejos de esto ; pero 
era  coqueta, muy vanidosa y de un aspecto tan 
provocativo, que hasta  en la calle llam aba la 
atención de los transeúntes.

Enloquecía por los p la c e re s , los bailes y los 
espectáculos; y con sem ejantes disposiciones, 
poco escrupulosa, se  debe com prender qué 
no liaría  p ara  consegu ir el constante objeto de 
sus deseos.

Viendo á su  jóven señorita tan  contrariada; 
trató  de consolarla, (hanifestando que era  bien 
triste acostarse á las nueve como en un con­
vento, cuando todo París se  d ivertía , resonando 
por doquier los ecos a leg res  del C arnaval.

— ¿Y qué qu ieres hacer, Justina? ¡Yo también 
m e d iv e rtiría !—dijo Lucila con voz resignada 
afectando sonre írse ; pero su sonrisa e ra  tan 
poco sincera como sus palab ras.

— ¡Oh! ¡s ím e lo  p crm ilié ra is!... ¡os propon­
d ría  una cosa!...

— ¿Qué tienes que proponerm e, Justina?

— ¡Oh! una. locura; pero la señorita  m e per­
donará.

— Cuando me la  d igas, verem os.
— Y b ien ; ¿la señorita no ha oído ha M ar d« 

un baile de m áscaras que se  verifica e s ta  nocbe 
en  la  Opera?

— S í; como que mi herm ano G astón vá; y 
suele decir m uchas veces que n inguna señora 
decente concurre á  él.

— Pues yo he servido á  una  señora m uy dis" 
tinguida que iba.

L a doncella, con perniciosa elocuencia, 
apoyó en  esto p a ra  c ita r  á  varias dam as 
g ran  tono que hab ia  visto ir  con su  señora, * 
la  que hab ia  ella m ism a acom pañado varias 
veces.

— N osotras,— siguió d iciendo,— nosponíamo* 
cada una un dom inó; cubríam os la  ca ra  con ^ 
antifaz, y á  la m edia noche, cuando lodo? 
dorm ían en ca sa , nos salíam os por una pucft* 
fa lsa : pasábam os un p a r de horas en el baile 1 
volvíamos sin que  nadie se  hubiera  apercibid* 
de nuestra  escapatoria.

Justina hizo adem ás una p in tu ra  del baile d* 
la O p e ra , capaz  de inflam ar la  imagiiiacii# 
m ás fría. La presentó con tales encantos que i* 
tentación entró gradualm ente en el corazón d*
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ia pobre L ucila , apoderándose de ella de tal 
manera que no la pudo desechar.

Por otra p a r te , los obstáculos que luibieran 
podido im pedir esta  escapatoria  desapareciou 
para Justin .i, que se encargo de prepararlo  
lodo, los dniniaós, los b ille te s , el coclie , la 
salida y ¡a en trada . La puerta  sec re ta , aforlu- 
nadaineute existía tam bién como en casa de su 
antigua señ o ra , de modo que »olo fallaba la 
decisión de L u c ila , que no pudo m enos de 
aceptar la  proposición con un júbilo  estraor- 
dioario.

Todo se  verificó según Ju s tina  lo hab ia  p ro­
nosticado; un carrua je  las esoeraba  en la 
puerta falsa, que iba á  la  calle de P rovenza ; al 
Cabo de diez minutos se apeaban  en el vestíbu ­
lo de la ópera.

L a tem blor uervioso se  apoderó  de Lucila al 
«ncontrarse fuera de su  casa, fin aquel m om en­
to hubiera querido volverse; pero  ya e ra  ta rd e .

Los que tengan costum bre de asistir á  un 
p i le  de m áscaras podrán  form arse uua idea de 
i-* indescriptible turbación que  scotiria la  ino­
cente joven escapada del seno m aternal, al en- 
p n tra rse  en medio de aquel tum ultuoso d esó r- 
den. Desvanecida por tan ta  confusión, a tu rd ida 
por los g ritos frenéticos, por las eslrauas escla- 
®aciones que se e levaban de todas partes, 
•'lonjeadas por los u an s , apostrofadas por los 
'tros con espresiones que no habían resonado 
JíiBás en su® castos o idos, y  que las más veces 
“o i'oniprcndia, avergonzada por las m iradas ci- 
“‘oas que la d ir ij ía n , y todavía m ás por las de 
' ’ortas m ujeres que pu lulaban en  el centro de 
tquella inm ensa b acan a l; Lucila se  tu rb ó , v lo 
’ oia todo como en una  pesad illa , sintiendo 
p p  á poco un vértigo  de sangre  que se apode- 

de su cabeza.
 ̂ Justina, que sentía tem blar el brazo de s u .  
*uora, y la veia próxim a á  desfallecer, la re li- 

^  un gabinete donde Ja concurrencia era  lue- 
compacta.

L u c ila  s e  d e jó  c a e r  so b re  u n a  b a n q u e t a .

^ poca distancia de ellas un grupo de jóve- 
uiáscaras observaban con visible curiosidad 

cip^ m ujeres, de las que una daba  indicios 
^ US de estar babiluada al baile de la  O pera 
• u que conocia aquel lugar.

“  *quül morneuto Lucila, casi sofocada, ol­

vidándose de to d o , y  hasta  del sitio en  que se 
hallaba, se a rrancó  bruscam ente la  m áscara de 
terciopelo.

Un grito  de sorpresa salió del grupo de los 
jóvenes.

El movimiento de 'L ucila  fué tan  ráp id o , que 
la  doncella no le pudo ev ita r; se  apresuró siu 
em bargo, á  volver á ponerla  el an tifaz; pero ol 
mal estaba hecho .y  uo mal irrep arab le .

ü n o  de los m áscaras del grupo dijo á los 
o tro s ;

— Pues, s e ñ o r : aqu í la  de Santo  T om ás, ver 
y  creer; si no lo hubiera  visto, no lo hubiera 
creido.

— Ni yo ;— dijo u a  segundo.
— Ni y o ;— repitieron el tercero  y el cuarto; 

siguiendo despiies ledos en coro.
— ¡.Mlle. Lucila B erly eu el baile de la Opera! 

— esdam ó el arlequin  con uua voz trág ica .
—  ¡Silencio!— dijo uno de los m á s c a ra s ;- lo s  

nom bres propios están prohibidos aquí.
— ¡.Ah! ¡Y yo lo o lv idaba!— esclam ó riendo el 

arlequín .— Saben Vds. que  es diabólico un rasgo 
sem ejan te ,—prosiguió;— las n iñas de  hoy qu ie­
ren  regenerar nueslras costum bres.

Y la conversación continuó sobre este  lem a. 
El arlequiu , de génio m ás vivo que los otros, 
olvidando coulínuam enle la  recom endación que 

»se le hab ia  hecho , continuó en sus brom as, 
mezclando el nom bre de Lucila bastan te  alto  
para  que todos los que le rodeaban pudieran 
com prenderlo.

D urante este  tiem po la jo v e n , viendo que se 
ocupaban d e  e lla , es taba  como clavada en  su 
asiento, asem ejándose á una  e s ta tu a , y  rojo el 
rostro de vergüenza.

E otre  los m áscaras que  el oleaje llevaba sin 
cesar de un lado á  otro del gabinete , uno, vesti­
do de aldeano, pasó cerca del grupo y escuchan­
do algunas palabras^ que  debieron in teresarle , 
se detuvo á  en terarse de la  couversacion.

El asunto  de que se tra tab a  hizo sobre él un 
efecto estraordinario; inm ediatam ente se  d iiljió  
á la banqueta donde se  hallaba Lucila y  su don­
cella. Se aproxim ó al oido d e  la jó v en , y  ha­
blándola eu lo z  baja, la hizo á  las prim eras fra­
ses levantarse vivam ente como herida por un 
choque eléctrico.
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E! aldeano la  ofreció el brazo y atravesaron  
jun tos el gabinete . Justina los siguió.

Ei arlequiu y sus am igos alzaron un m urm u­
llo siguilicalivo; pero al pasar por en fren te  del 
g rupo , el aldeano dijo a l arlequin con una voz 
que la colera hacia tem blar:

— Caballero, esperadm e aqu í cinco m inutos; 
tengo dos palabras que deciros.

— O s espero, bella m áscara, contestó el a rle­
quín en tono burlesco.

Al cabo de cinco minu(o.s, en  efecto, el a ldea­
no volvió á  en trar y se fué derecho al arlequín .

Caballero,— Je dijo;— os be oido pronunciar 
hace pocü el nom bre do una señorita , habiendo 
asegurado que esta joven se hallaba aquí.

— Hay tantas señoritas en el baile de la  O pe­
ra ,— contestó e l a rleq u iu ,— que no sé á cuál os 
referís; ¿será sin duda á  esa  que acabais de dar 
vuestro brazo?

— Si señor, de esa que  aseguráis haber reco­
nocido.

— Perfectam ente.
—Y la habéis nom brado en  a lta  voz.
— Si, señor; he dicho: «hé aqu í á M ile, Luci­

la  B erly .s  ■

— Pues habéis m e n t i d o l e  contestó el al­
deano. I

E l sonido de un bofetón term inó este  diálogo. 
Los dos m ásca ras , pálidos de fu ro r, se  m ira­

ron de alto  abajo , reconociéndose instan lánea- 
m enle . El aldeano e ra  G astón B erly , herm ano 
de Lucila, y  el arlequín , que  se  llam aba Felipe 
D C sp a rt, e ra  uno de ios mejores am igos de 
G astón.

Los otros m áscaras, q u e  e ran  amigos de am ­
bos, se precipitaron en tre  los dos adversarios, 
que estaban dispuestos á  a rro ja rse  el uno sobre 
e l o tro . Los separaron, llevándolos fuera del 
tea tro , evitando de este modo el escándalo con­
siguiente. Se fueron eu  un carruaje  á casa de 
uno de los jóvenes, y  tom ando dos espadas de ¡ 
com bate, sio variar siquiera de tra je , se  fueron 
a l bosque de Boulogne.

E l dia em pezaba á  c la rear cuando los dos 
adversarios y sus testigos descendían deJ car- 
rnaje .

L a  tie rra  estaba cubierta d e  nieve congelada 
y  uoa niebla espesa oscurecía el horizonte.

G astón y Felipe se  colocaron uuo enfrente

! del otro; el duelo comenzó. G astón a tacaba  con 
un luror ciego; Felipe, más dueño de s í ,  se de­
fendía sin descubrirse jam ás.

Al cabo de cinco m inutos de lu c h a , Gastón, 
resbalando sobre la nieve endu recida , encontró 
la  espada de su adversario . Perm aneció algu­
nos instantes inm óvil, después vaciló ; sus tes­
tigos corrieron bácia él y le sostuvieron. La es­
pada de Felipe Ic hab ia  penetrado por el costa­
do derecho.

Se le llevaron moribundo á su  casa.
^ ed aquí á lo que dió lugar la irreílexiva es­

capatoria de Lucila; uo sim ple aturdim iento de 
su parte habia m uerto á su herm ano, recibiendo 
ella misma en su  sensible corazón un golpe 
m ortal.

A! dia siguiente su  av en tu ra  fué divulgada, 
comentándose en los salones por la maledicen 
cia con la más sarcástica  ironía. ¿Qué hombre 
delicado , sabiendo esto , p retendería  su mano? 
Ninguno ciertam en te .

La pobre Lucila, abism ada en  estas tristes 
reflexiones, sufría uoa tortura  cruel, lam entan­
do las consecuencias de una falta  menos grave 
en  el foodo que en  la apariencia.

G astón, después de haber estado quince días 
en tre  la vida y ia  m uerte , empezó á  convalecer. 
Felipe D’Espbrd, desesperado por aquel funeste 
aconteciiiiienlo ,  no dejó de v isitar á  su amigo 
ni un solo d ia  m ientras estuvo en  peligro  , sin­
tiendo por su convalecencia una vivísim a ale­
g r ía ,  y  deseando con lodo su corazón reparar 
del modo m ás conveniente los m ales que habi» 
ocasionado.

Al efecto, y  portándose como un caballerOi 
pidió solem nem ente á m onsieur y  m adam a Ber­
ly la  m ano de su  h ija , declarándoles se encon­
tra ría  muy lloarado con esta  alianza; ellos acce* 
dieron con gusto , de modo que Lucila vino áser 
m adam a D ’Espard, y los tesligos del duelo de 
su h e rm an o , lo fueron de su matrimonio.

Las m ujeres que peor habian  h,iblado de elia, 
acudieron presurosas á  sus soirées, prodigándo­
la las m ás dulces lisonjas.

A si es ei m undo; hoy adula  lo que despre­
ció ayer.

C ada año , sin em bargo, la noche del martes 
d e  C arnaval, Lucila tiene un senlim ieulo invo-
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lu D la r io .  E sta  es p ara  ella u n a  fecha que tendrá 
presente t o d a  s u  v i d a .

F a ü s t i .n a  S a e z  d e  M e l g a r .

( T r a d u c c i ó n . )

— —

AVE-M AUU (1).

I.

Barqueros erran tes 
en  noche de a z a r , 

hijo y  padre navegaban 
sin saber á  donde irán .

— ¡El rem o asegura 
que a rréc ia  la m ar!

¡H ijo, recoje la  vela 
que avanza la tem pestad!

— ¡Mire Vd. la b a rca , padre, 
que scren ila  que  vá!

II.

D esatan  las nubes 
su  inm enso raudal, 

y  las negras olas bram an 
y  retum ba el hu racán .

— ¡De tu m adre, hijo, 
despídete ya!

¡Un adiós á lu s herm anos, 
que á  vernos no volverán!,

— ¡.Mire V d. la barca, padre, 
qué  seren ila  que vá!

II I .

— ¡Mal hayas, destino, 
que engendras el mal!

¡Hijo, la barca  se  anega!
¡Adiós, vida! ¡.ádios, hogar!

Gemia el anciano 
del viento at com pás, 

y  el ray o  su luz derram a 
sobre el sepulcro del m ar.

¡Al fulgor contem pla 
cual a s e , el ra p a z , 

contra su  p ech o , !a im agen 
de la  V irgen del P ilar!

IV.

Las trom bas p a sa ro n , 
cesé el vendaba!...

— ¡Mire Vd. la b a rca , padre, 
qué serenila que vá!

La orilla y a  lo c a n , 
en salvo y a  e s tá n , 

y  al a b raza r á  la  tie r ra , 
to rna  el anciano á  llo rar.

— ¡Un A ve-M aiia !  
m urm ura  el ra p á z : .

am bos á  dos se ¡nclinaron 
y em pezaron á  rezar.

La luna ilum ina 
el manso c r is ta l; 

y  a l a lza rse esclam a el m ozo, 
fija su v ista en el m a r:

¡Mire Vd. la  b a rc a , padre, 
qué  seren ila  qne está!

F e r n .v n d o  M v R n .N E Z  P e d r o s a .

SALONES.

« J 'á r o  l i t u l s d »  F l o r e e ,  n u b e t  y

Fecunda h a  sido la sem ana en diversiones, 
carísim as lectoras, y  es seguro que si hubiera 
m uchas como la que a rab a  do term inar, no po­
drían  quejarse las dam as cortesanas de abur­
rim iento ó tedio: el invierno que ha pasado 
lánguido é  insulso, ha recobrado al fin su v ida 
p ro p ia , y  parece que á porfía se disputan el 
placer de ofrecer suntuo.sas y agradables fiestas 
á  la buena sociedad m adrileña, m uchas de las 
personas que por su  posición en ella ocupan Jos 
prim eros puestos, y  en  cuyos casos se ha reci­
bido otros años á todo lo m ás notable que la 
C órte encierra en esas tres aristocrácias hoy 
adm itidas en el g ran  mundo: la del nacim iento, 
la del talento  y la del dinero.

La S ra . Condesa de S upen inda , en cuya casa 
se efectuó el viernes dlliiiKi un brillante baile, 
debe figurar a l frente de esta  ligera reseña, sí 
hem os de seguir en  ella el órden con que se 
han sucedido. T ratándose de sus salones, inútil 
es decir que en ellos se  veiaii las principales 
dam as de la nobleza, con las que están  enlaza­
dos por el parentesco y la  am istad  los señores 
condes, ni que estas ostentaban esa riqueza uni­
d a  a l buen gusto y la  elegancia  que  tanto dislin-
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giie á las señoias de nuestra  grandeza; no omi­
tirem os sin em bargo (por más que hasta  indi­
carlo  sea lisonja), que los Sres. Condes de Supe- 
runda hicieron los honores de su  casa con su 
proverbial ga lan te ría  y  obse(|uiaron espléndida­
m ente á sus numerosos am igos, dejando en ellos 
un recuerdo gratísim o de tan  suntuosa fiesta, 
que term inó á ia m adrugada.

El domingo locóle su  vez á la  S ra . Condesa 
del Montijo. Toda la  buena sociedad de M adrid 
sabe cómo recibe la señora m adre de la Em pe- 
ra lr iz E u g en ia ; asi que , por m ás que faltase el 
m ás precioso ornamenlci de sus esplendidos sa­
lones (hablam os de sus bellas h ijas, llam ada 
una á  ocupar un súlio, y  la o tra  a rreba tada  pre­
m aturam ente por h ab ita r un m undo mejor); 
por m ás que  faltasen, repetim os, esas dos badas 
p rotectoras de aquel recinto, el baile estuvo 
concurrido, brillan te y espléndido, así p o r la 
riqueza y la  elegancia, como por la herm osura 
de las dam as que llenaban sus salones.

E n  la  em bajada inglesa hubo el lunes una 
comida diplom ática, á  la que asislierén  algunos 
de los m inislros de la  Corona; y en la  de F ran­
c ia , el m ism o dia por ia  nocbe, baile que duró 
b a s ta  la  m adrugada. Muchos de nuestros g ran ­
de? y títulos de Castilla concurrieron á  esta  
fiesta, en la que por decontado se  veía todo el 
cuerpo diplomático, altos dignatarios del Estado 
y hom bres políticos de todos los m atices, ya 
por su  posición oficial, ya en  representación de 
la  p rensa. En casa de los S res. d e  Barro', es 
seguram ente donde uuestras dam as desplegan 
toda su  riqueza, y  diríase  al ver tan ta  pedrería 
y tan ta  joya , que consideran estas recepciones 
como e l verdadero centro en que pueden y d e ­
ben dem ostrar, que saben u n ir la elegancia y  el 
buen gusto las señoras de nuestra aristocrác ia . 
Sou fam iliares , oigám oslo a s í ,  pm slo  que  ia 
m ayor p a rle  de ellas están eo relaciones por el 
parentesco. Así encoiitrauios lógico que tra tá n ­
dose de una em bajada estran je ra  procuren de­
ja r  bien puesto su  pabellón.

E n  el tea tro  Real no h a  tenido efecto baile 
alguno de m áscaras, como equivocadam ente 
dijim os en nuestro núm ero an te rio r, y  segiin 
nuestras noticias, no hab rá  m as que tres; el 
prim ero y  ü iüm o d ia  de C arnaval, y el prim er 
dom iugo (le C uaresm a. P arece  que ea  este

teatro  se darán  duran te  ella  los conciertos sa­
cros que tanto agradan  á  los inteligentes: y ya 
que de licsias públicas baLlamos, y  aunque nos 
m etamos en terreno ajeno, no cerrarem os esta 
Revista sin felicitar al S r. Rom ea por el acierto 
con que puso en es''ena  la inm ortal creación de 
M oralin, y cuyos productos se  de.slinaban al 
pensam iento de levantar un cem enterio de 
hom bres eaiineotes, L a  com edia nueva ó el 
C afé, en  cuyo papel de protagonista estuvo 
inim itable, y se  esccdió á  s i mismo: el público 
escojido y num eroso que llenaba las localidades 
supo hacerle Justicia, y  le llamó dos veces á  la 
escena para  tribu larle  sus frenéticos y  entusias­
tas aplausos, con ios que más de una vez le ha­
bia interrum pido duran te  la represeutacion; los 
dem ás actores tam bién liieron aplaudidos con 
ju s tic ia , pues desem peñaron sus respectivos 
papeles á  satisfacción. Reciba, pues, nuestra 
cordial enhorabuena ci S r. R om ea, que tan 
bien sabe sostener su envidiable reputación.

El lunes 16 habrá  baile en casa de la Con­
desa de Fernan-N uñez: en  el Liceo P iquer no 
habrá función, peto  e n  cam bio el p rim er lunes 
de C uaresm a se  cau ia rá  la  N orm a .

F R A N a s c A  C a r l o t a  d e l  R i e g o  P i c a .

¿Tlabeis quedado sa tisfechas, herm osas lee* 
loras, con mi últim o artículo de modas? .áiiiiqu# 
así fuese, uo se r ía  de buen tono que  nuestras 
e legantes llevasen dos m eses una m ism a eos»! 
las exijencias de la moda reclam an se añada, 
se  qu ite  ó se varié, para  que la belleza se pre* 
sen te  cam biando de form as y cun el dubi# 
atractivo  de la novedad. Hé aqúi, pues, mis ú l' 
lim as noticias.

El tra je  de forma princesa  no se  b a  abando­
nado; algunas veces es princesa  solo por delan­
te , y  el resto como los dem ás; otras sin 
princesa es casi liso por d e lan te , y los grueso* 
pliegues no em piezan sino por los lados. 
cuerpos son siem pre lisos, con bolones de a®' 
riba abajo, algunos con tiran tes, bertas, 
punta ó cuadradas. Se llevau menos con cin­
tura , y  uu poco m ás de pum itas por delaot®' 
formando chaleco; adornados de encañonado#!
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de eocajos, de pasam anería, por de trás punta 
ó pequeña aldela, L as m angas decididam ente 
son ¡¡asíante estrechas y casi todas de codo; 
en los trajes de vestir son algo más a iid ias , 
pero están aún muy lejos de ser pagodas; 
lauclias veces se ab ren  hasta  el codo, o forman 
quebraduras abriéndose tres veces. N ada de 
faldas lisa.»; aun  las jóvenes, es m enester confe­
sarlo, llevan pocos tra jes sencillos; para ellas 
son con encañonados de tafetán ó de terciopelo, 
nm/cfliíx, Ineses, soutachés, galones y rizados, 
ra ra  ago tar esle asunto puedo designar un ves­
tido que sirva para g randes visitas, y  pequeñas 
reuniones; e s u e  tafelan g ris  rosado,'color muy 
de moda; el^bajo guarnecido de cinco encaño­
nados pequeños de cinta gris un dedo de ancha, 
?  adornados á  am bos lados de uua Irencilla 
blanca; hay dos cuerpos, uno alto, y  otro es- 
jtotado cuadrado, y no tiene m as que hom breras; 
lleva por arriba  mucho» encañonados; el cin- 
teroii ancho y sujeto jw r de trás , eslá  rodeado 
del mismo adorno; con este cuerpo, la guim pa 
y jas m angas blancas anchas, cerradas y con 
">no, son de tarlatan.i y  en teram ente p legadas, 
« q u e  forma uu íra je 'eo cau ta Jo r. En algunos 

•domos se une ci soulnchr de seda con cinta, 
■o que es de bellísimo efecto.

¿Y el tra je  Postillón ó .Mosquetero, oo tienen 
xulicicnles atractivos p ara  tentaros? Si supierais 
xu elegancia dislingim ia y original: no se pare- 

á los que podéis ha llar en la! ó cual salón. 
Hacen un ta l e  elegante, y  e stán  tan adiiiira- 
‘dcniente montados que eícvan la ta lla  de Jas 
flie los llevan.

Todavía una novedad; el tra je  Luís XIV, de 
pcfiopelo bordeado de pieles, es en teram ente 
^aje ,ie caballeros. Las m arquesas del dia, dice 
hádam e de R ennevilte, se disfrazan en m ar- 
3®eses de otro tiempo. Se encuentran  dos mu- 
#ces encantadoras, y  hé aq u í la conversación 

se les oye: ¿A donde vais?— A casa de mi 
« s tre  P arís el C arpenlier, B oulevard  de las 
^ l 'u c l tm a s .— 'í o , contesta ía o tra , voy á  hus- 

mi chaleco y mi co rb a ta .— ¿Eu dónde lo- 
vuestras bolas?— ¿Y vos vuestro látigo?—

. propósito, ¿qué plum a ponéis á  vuestro som- 

. rorp de arcliero?— ¿Habían dos m ujeres ó dos 
00‘bres? Apenas podria decidirse.

ba!í*'^ floemas de los cuerpos, p ara  tra jes de 
re, no cam bian ¡mr ah o ra ; son con grandes 

wifis V á  c in turas para  jovenes, y  con bertas 
das • f - ’ y  sobre todo c iu d ra -

o bien a draperies ó á corselito.s en lafe- 
„  ■ roso, y terciopelo de color claro, pero algo 
o ^ j '^ re sq u e  an tes. Algunos adoptan la forma 
ojee*? fo o  es graciosísim a, pero que debe ser 
cori^ sin m ejorar. Las m angas son muy 

y no muy voluminosas.
•s  faldas adornadas como siem pre por

abajo; bullones, ruches escarolados, colocados á 
lo largo ó eo b ieses, en rombos ó formando 
toda e.»perie de dentellones; las blonditas riza­
das, los estrechos encajes n eg ro s , v los volan­
tes de encaje b astan te  bajos, juegan  un gran 
papel en ios adornos; poquísim os volantes de 
tela, á  menos que no sean  cscesivam ente peque­
ños y casi siem pre encañonados, anchas túni­
cas lisas ó adornadas, y a lgunas veces tam bién 
anchas puntas redondeadas á  m anera de las de 
los (ichús, sobre cada c o s tu ra , bajando desde 
el ta lle  basta media falda y guarnecidas de 
diversos adornos.

Las coronas, siem pre m uy altas en medio de 
la  fren te ; poco oro, pero sí llores y lio as mez­
cladas de ra ices , de ram as m uertas y  de fru tos 
uegros. La fantasía llega hasta su colmo, adm i­
tiendo para  adornos hasta  los objetos más espe­
c ía les , como so n ; m ariposas d isecadas, que 
cuestan á buen p recio ; pájaros cou nuíos y 
huevos y hasta  lagarto», lo t|ue  no deja  de ser 
de muy mal gusto . P a ra  señoras se haceu mu­
chas coronas de encajes negros r iz a d o s , con 
ram os de flores, y a  sea en  medio ó sobre el 
lado: el mismo género  se hace p ara  jóvenes, y  
para  se ra i-lo ile lte , con grupos de lerciopelitos 
pequeños.

Los peines son con galería  de o ro , de acero, 
de coral rosa, y  más sencillos, de concha clara 
ü  oscura, con bolas ó  ancho lazo. Como nove­
dad . e? un peine con galería  de terciopelo , se 
puede hacer de todos m atices y  sirve de adorno 
para gran  comida, espectáculo, e tc .

Dos tra jes de baile dignos de recom endarse. 
Vestido de tul céfiro ó  de L yon b lanco ; cinco 
bullones pequeños por ahajo^ encim a giiirualda 
de dondiegos de d ía ; túnica á  g randes dientes 
puntiagudos bordeados de tres vueltas de blon- 
d ita s , cada cual superada de uu ruche  de tu l 
ilusión; por encim a y siguiendo ios dientes, 
gu irnalda de dondiegos; cuerpo con berta  de 
bullones y g u irn a ld a ; en la e.?palda y en el 
cuerpo ram os de la m ism a Dor. Adorno redondo 
de dondiegos con largo cabo por un lado.

El otro es una  falda de o rgand í con diez vo­
lanlilos encañonados, segunda falda y cuerpo 
de tafetán  ro s a , levantada la falda po'r ambos 
lados cou ram illetes de rosas y  ram as d e  brezo 
b lancas; cuerpo abierto  por d e la n te , dejando 
ver una cami»eta de organdí p legaila, lo alio  
del cuerpo adornado de un volante encañonado 
formando berta . Adorno de ro.'as sin hojas por 
un lado; por arriba  ram as de brezo echadas á 
m anera de plum as.

P ara teatro  uu albornoz de encaje e.spañol 
negro ó h lauco ; la pelerina á  capuchón redon­
do, toda de encaje n eg ro ; el capuchón se rece­
je  un poco al derredor del rostro y vá adornado 
por encim a de u n  lazo de raso . U na nueva
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form a de abrigo de tea tro  es una especie de 
albornoz á rab e ; uno de los cabos se echa á  un 
lado y se asegura en  la espalda formando p re ­
ciosas d rafieiíes al estilo antiguo.

Nada uuevo en som breros sino una  fantasía: 
un som brero de tercinpeio guarnecido de fai>- 
choiis de arm iño ó de guarnición de cisne. Es 
bastante orig inal, es m encsler confesarlo; me 
gusta ría  más otra cosa. Los som breros todos de 
terciopelo se escojen con preferencia á los m ez­
clados de tu l; están  guarnecidos sencillam ente 
po r encim a, poro no por d en tro , porque las 
vueltas de la' cabeza están muy em barazosas. 
Los de felpa fina ó terciopelo de York cozan 
tam bién mucDa boga, sobre lodo, grises de d i­
versos tonos.

No puedo menos de hablaros sobre una rede­
cilla  de catiellos invisilile que hallareis en París, 
calle de T u rb ig o , al ángulo del Boulcvard 
Sebastopol, porque sostiene e l cabello aunque 
sea  para bai e , sin que el cjo m ás escru tador 
pueda apercib irla. R eparad que esta  red  es de 
cabellos y se  confunde naluraln icn te  con el de 
la  cab eza , no bacicndo con él sino una misma 
cosa. Ofrece, ad em á s, la ven taja  sobre ia  de 
s e d a , de tener una fuerza resisten te  capaz de 
sostener el cabello más pesado, porque se  hace 
p ara  los peinados de salir á  la ca lle . ;Q u é  m a­
ravillosa forma tiene esta red , que  recuerda las 
redes de Viiicano y todas las que se le quieran 
dar! Tan pronto aprisionando toda la cabeza y 
m uchas contimtándose con p ro te jer el rodete'. 
B astará  escribir á  Mr. DcOguy que tiene p riv i­
leg io , y  enviarle un mechón de cabellos.

En conclusión , os recom iendo los maravillo­
sos pañuelos llamados de la E m peratriz E uge­
n ia , ron que Mr. Chapron acaba  de ob tener en 
Londres un brillante triunfo. S . .M. con una 
g racia  encantadora los habia dihiijado por si 
m ism a, indicando muclios dibujos inéditos que 
pasó de lápiz con su im perial m ano. T odos'lo s 
pañuelos d e  Chapron son tan  caprichosos, que 
ninguno se parece cuaudo se  tra ta  de com pletar 
una  docena. Para los caballeros del g ran  mundo 
el pañuelo Valei'tski es el g ran  género . Es de 
batista c ru d a , color natural con ray as  de color 
tejidas en él,

Por ú ltim o , no sabré recom endaros bastante 
el Agua de la Florida d e  Mr. G u isla in , que 
adem ás d e  im pedir que el c a li l lo  se  decolore 
devuelve al que y a  lo está  su  color na tu ra l, 
no siendo un tin te, sino una renovación que no 
sabréis agradecerm e bastante.

Adiós, queridas lectoras; bien veis cuán pre­
sen tes 08 tiene vuestra siem pre apasionada

J O A C r a A  D E  C A R N I C E a O . 

» ■—

EsplicAcion del pliego de dibiMos que repartimoa 
con este número»

I .  Escudo y cifra: al pasado y  festón.
2  y  S- Gorro de niño: o jetes y festón.
4, 5 y 6 . Cenefas y casco, de un gorro grie­

go para caballero , bordado á  cadeneta ó cor­
doncillo de oro sobre terciopelo , paño ó ca­
chem ir.

7. Escudo y  cifra: bordado á  pininetis.
8. Entredós para  e n a g u .is : á  la inglcs.i.
9 . E ntredós á  plnm clis: p ara  falda de crL«-

tianar.
10. Escudo y cifra: á  plum elis.
I I .  A ngela , nom bre y escudo: á plum etis.
12, 13 y 14. Cifras enlazadas p a ra  bordar

al pasado.
15. Cenefas p ara  pantalón ó enagua  de 

n iña; bordado a l pasado y ojetes.
IG. F . M. B. T .: le tras para sá b a n a s , plu- 

m elis.
17. Escudo con iniciales: bordado á  festón 

y  a l pasado.
18. P un ta  de pañuelo; bordado d e  trenci­

llas Y festón, superado de un cordoncillo.
19. Cenefa: á  plum elis y festón.

— —

MAXIMAS Y PENSAM IENTOS.

No desdenes á ninguno, por pobre é  insigni­
ficante que  te parezca; pues bastará  que Dio* 
diga; «H ágase,» p a ra  que lü  ocupes su lugar, 
V é l  e l  t u v o .

Todos los goces de la  vida tienen su  lado d® 
am argura , esceplo el que reportan  las obras d® 
caridad .

No h ay  venganza de m ejor efecto p ara  i'“ 
enem igo, que saber perdonar generosam ente y 
á  tiem po sus ofensas.

llOCELIA L e ON.

Por lo d o  lo DO R riD A do ,

L a  D i r e e l a r a ,  F A D a r r a *  8 í e i  d e  M b l q a b .

Editor propietario.—Valestis Mei.cAH.

M A D R ID : i S S S .— la a p r r i i t a  d e  M a n d b l  o e  R o j a s ,  P r c l *  
d e  l a s  C u m e j o s ,  3 ,  p r ü i c ip a l .
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